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Bosquejo: "Somos de Cristo" (1 Corintios 3:16–23) 

29 de junio de 2025 – Culto 

Introducción: El autoengaño y la verdad sobre la iglesia 

• El autoengaño es creer que estás en lo correcto cuando estás equivocado. 

• También en la iglesia de Corinto había autoengaño. 

• ¿Qué verdad debe mirar la iglesia? 

Contexto: De la vida personal a la comunidad 

• La semana pasada vimos “una vida recompensada”, la responsabilidad personal. 

• Esta semana nos enfocamos en la iglesia como el pueblo de Cristo. 

 

1. La Iglesia es el Templo de Dios – No lo destruyas (vv.16–17) 

• v16: Pablo habla de la iglesia como templo de Dios donde habita el Espíritu, no del individuo. 

• En griego original no aparece “vuestro”, resaltando lo colectivo. 

• El templo de Dios se refiere al Lugar Santísimo, donde mora Su presencia. 

• Debemos valorar la iglesia como lugar sagrado de Dios. 

• v17: Quien destruya el templo, Dios lo destruirá. La iglesia debe mantenerse santa. 

• Iglesias como Tomikawa y Hidaka deben ser tales comunidades santas. 

 

2. No te engañes – Hazte necio (vv.18–20) 

• v18: Los corintios creían que eran sabios y correctos. 

• Sus divisiones nacieron de su orgullo en tener razón. 

• Pablo enseña que la verdadera sabiduría requiere parecer necio ante el mundo. 

• Las ofrendas pueden parecer necias, pero son valiosas para los salvos. 

• vv19–20: La sabiduría del mundo es necedad ante Dios. La verdadera sabiduría es atesorar en el 

Reino. 
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3. No te gloríes en los hombres – Camina como posesión de Dios (vv.21–23) 

• v21: Nadie debe gloriarse en líderes humanos; ellos pertenecen a la iglesia. 

• Los líderes no son dueños, sino siervos de la iglesia. 

• v22: Todo — el mundo, la vida, la muerte, el presente, el futuro — es para la iglesia. 

• v23: Ustedes son de Cristo, y Cristo es de Dios. 

• La iglesia debe usar todo para Cristo, con humildad, como Él sirvió al Padre. 

 

Conclusión: Somos de Cristo 

• Aunque somos propensos al autoengaño, la Biblia dice: “ustedes son de Cristo”. 

• La iglesia no nos pertenece, pertenece a Cristo, y Cristo a Dios. 

• No debemos dividir el templo de Dios, el lugar más santo de Su presencia. 

• Todo lo que tenemos debe usarse para Cristo. 

• No debemos gloriarnos en humanos ni confiar en sabiduría terrenal, sino mirar solo a Cristo. 

• Amemos y protejamos la iglesia como cuerpo de Cristo. 

• Aunque el mundo nos llame “necios”, vivamos la sabiduría de Cristo con gozo. 

• “Ustedes son de Cristo, y Cristo es de Dios.” Sirvamos con humildad y glorifiquemos al Señor. 

 

Tiempo de respuesta: Meditación y oración 

• ¿Cómo veo a la iglesia? 

• ¿Confío demasiado en la sabiduría del mundo, evitando lo que puede parecer necio pero agrada 

al Señor? 

• Como quien pertenece a Cristo, ¿cómo uso lo que Él me ha confiado? 

 


